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			Éric-Emmanuel Schmitt

			Escritor franco-belga

			
					Nacido en 1960 en Sainte-Foy-lès-Lyon (Francia)

					Algunas de sus obras:	Oscar y Mamie-Rose (2002), novela

	La parte del otro (2001), novela

	La mujer del espejo (2011), novela




			

			Éric-Emmanuel Schmitt nació en 1960. Es catedrático de Filosofía y uno de los autores franceses más leídos en el mundo. Vive en Bruselas y empezó su carrera de escritor en el teatro con La noche de los Valognes (1991), una variación del mito de Don Juan, y El visitante, obra en la que Freud recibe la visita de un hombre enigmático que asegura ser el mismo Dios. Al mismo tiempo que escribe para el teatro, se dedica también a la novela (La parte del otro, 2001), al relato corto (Odette Toulemonde y otras historias, 2006) e incluso a la autoficción (Ma vie avec Mozart, 2005). Recientemente se ha puesto detrás de las cámaras y ha adaptado al cine dos de sus obras, entre ellas Oscar y Mamie-Rose.

		


		
			Oscar y Mamie-Rose

			Un relato lleno de emoción

			
					Género: novela

					Edición de referencia: Schmitt, Éric-Emmanuel. 2005. Oscar y Mamie-Rose. Traducido por Alex Arrese. Barcelona: Ediciones Obelisco

					Primera edición: 2002

					Temáticas: enfermedad, religión, hospital, infancia, vida, muerte

			

			Oscar y Mamie-Rose, publicado en 2002, forma parte del «ciclo de lo invisible», una serie de novelas en las que el escritor presenta a niños que se enfrentan a distintas creencias. A través de las conversaciones entre un adulto y un niño, Schmitt enseña cómo la espiritualidad puede ayudar a las personas a vivir plenamente.

			Esta novela nos presenta a Oscar, un niño que padece leucemia, a través de las cartas que escribe a Dios. Empieza a escribirlas siguiendo el consejo de Mamie-Rose, una anciana que se encarga de reconfortar a los niños enfermos con la que traba amistad. Además de tratar la espiritualidad, Schmitt llega a abordar con brío el difícil tema de los niños hospitalizados sin caer en lo melodramático.

		


		
			Resumen

			Una infancia en el hospital

			Oscar es un niño de diez años que padece una enfermedad grave que le obliga a quedarse en el hospital. Allí conoce a Mamie-Rose, una anciana luchadora de catch a la que llamaban «la Estranguladora de Languedoc». Oscar acaba de salir de una operación, pero desde ese momento ve las cosas de otro modo: todo el mundo de su alrededor parece hipócrita, excepto Mamie-Rose. Es la única que es honesta y le hace entender que su trasplante de médula ósea no ha salido bien. Como se da cuenta de que se siente solo, le sugiere que escriba cartas a Dios para sentirse menos solo y para contarle a alguien lo que le pasa sin reservas. También le propone que pida un deseo al día. El primero es tener una respuesta a la siguiente pregunta: «¿Me voy a curar?».

			Por desgracia la respuesta no es positiva. Se da cuenta porque sus padres, que suelen ir a visitarle los domingos, están en el hospital aunque no sea domingo. Oscar escucha a escondidas al Doctor Düsseldorf diciéndoles que no hay nada que hacer. Los padres, hundidos, se van sin atreverse a mirar a su hijo que, sin darse cuenta, se encierra en un armario de escobas. Cuando lo encuentran, con la única persona que quiere hablar es con Mamie-Rose. Le cuenta lo que ha visto y ella le vuelve aconsejar que escriba a Dios. También le propone que viva cada día como si fueran diez años para haber vivido así una vida entera. Así pues al final del día Oscar tiene diez años. A la mañana siguiente, sus padres le visitan y le hacen un bonito regalo: el CD de El cascanueces (ballet de Chaikovski, 1892). No reconocen que habían ido la noche anterior, así que Oscar se calla y se hunde en la música. Se sorprende un poco cuando, en el momento de la despedida, su madre se le echa a los brazos, pero él no se emociona.

			Pero entonces sufre el período de la adolescencia y se enamora de Peggy Blue (llamada de este modo por su piel azul: tiene una enfermedad que impide que la sangre llegue a los pulmones, no se oxigenan y la piel adquiere un tono azulado. Mamie-Rose le empuja a que le diga a Peggy que la protegerá de los fantasmas durante la noche. Sin embargo, Palomitas afirma que Peggy quiere que sea él el que la proteja. Cuando Oscar se va con las manos vacías, se cruza con Sandrina, llamada la China (porque tiene leucemia y una peluca negra y lisa). Esta le da un beso, que él encuentra asqueroso. Más tarde, Mamie-Rose lo vuelve a enviar junto a Peggy para que le confíense sus sentimientos. En realidad, Peggy quiere que sea él y no Palomitas el que la proteja de los fantasmas. Oscar quiere casarse con Peggy: es su deseo del día.

			La edad adulta

			Por la noche Oscar oye ruidos y se precipita en auxilio de su amada. Allí se da cuenta de que quien gritaba era Beicon. Beicon, al que se le llama de este modo porque se quemó mucho, tenía dolores a pesar de las cremas y los injertos. Por su lado, Peggy también pensaba que quien gritaba era Oscar. Entonces le pide que pase la noche con ella, él acepta y se casan. A la mañana siguiente, los enfermeros no están muy contentos de encontrarlos juntos, pero Mamie-Rose calma el enfado.

			Unos días más tarde, a Peggy la tienen que operar y Oscar pide el deseo de que, sea cual sea el resultado de la operación, se lo tome bien. Oscar está tenso y se enfada al pensar en todos los niños que tienen enfermedades. Mamie-Rose le responde que los que están sanos también tienen problemas, depresiones, momentos difíciles, etc. Oscar le pide que lo adopte, como hizo con su viejo oso de peluche el día que sus padres le regalaron uno nuevo.

			La operación de Peggy sale bien. Sus padres le dicen a Oscar que cuentan con él para protegerla.

			A la mañana siguiente, Mamie-Rose lleva a Oscar a la capilla del hospital. Se asombra al ver la imagen de Cristo con su corona de espinas y clavos hundidos en las extremidades. Se indigna y dice que si hubiera sido Dios, habría evitado sufrir. Mamie-Rose le explica que existen dos tipos de sufrimiento: el primero físico, que se sufre; el segundo moral, que se elige.

			Poco a poco sufre la crisis de los cuarenta y con ella llegan los problemas. Palomitas le contó a Peggy que Oscar había besado a la China. Aunque fue antes de que estuvieran juntos, la joven se entristece y termina con su relación. Oscar, todavía sorprendido, deja que Brigitte la trisómica lo bese por todo el cuerpo. Mamie-Rose le aconseja que, para acabar con sus tonterías, le confiese a Peggy lo que siente. A la mañana siguiente, Oscar le dice que solo le gusta ella y le pide que le perdone.

			El día de Navidad, para evitar pasar una mala jornada con sus padres, organiza su fuga: sus amigos lo han metido dentro del maletero del coche de Mamie-Rose para que esté con ella. Más tarde, ésta se sorprende cuando lo encuentra en el umbral de su puerta. Le cuenta que sus padres están muy asustados por su desaparición. Oscar le replica que tiene la impresión de ser un monstruo para ellos. Mamie-Rose le hace comprender que tienen miedo de la enfermedad y no de él, que ellos también morirán un día y que estarán arrepentidos por no haberse reconciliado con su hijo. Oscar acepta al final que sus padres vayan a pasar la Navidad con él en casa de Mamie-Rose. Ven juntos un partido de catch y pasan una feliz Navidad.

			La vejez

			Oscar está cansado, tiene más de sesenta años. Pasa un día escuchando El cascanueces y sigue queriendo que Dios le visite.

			A los ochenta años llegan sus reflexiones. Para empezar el día, Oscar le da vida a su planta del Sahara, regalo de Navidad de Mamie-Rose: toda su existencia se desarrolla en un solo día.

			Ha leído con Peggy el Diccionario médico y se ha sorprendido por no encontrar nada para las palabras «vida», «muerte», «fe» y «Dios», que para él son lo más importante. Mamie-Rose le explica que no están porque no tienen ninguna explicación fija ni definida. 

			Al final del día, el Doctor Düsseldorf pasa por su habitación, parece abatido. Oscar le dice que no debe sentirse culpable de anunciar mala noticias a la gente porque no es culpa suya, lo que anima al médico.

			Poco tiempo después, Peggy tiene que volver a su casa. Oscar está triste y se lo reprocha a Dios. Este va a visitarle. El joven lo distingue en el sol que se levanta: Dios le ha hecho comprender que tiene que verlo todo como si fuera la primera vez, que esa es la verdadera felicidad. Su deseo del día es que sus padres y Peggy puedan sentir lo mismo.

			Oscar tiene cien años y es filósofo. Le explica a Dios que la vida es un regalo. En principio, parece indestructible, luego muy quebradiza y, al final, nos damos cuenta de que era un préstamo, que hay que devolverla y demostrar que nos la hemos merecido. Por desgracia, Oscar está cada vez más cansado. Es su última carta.

			La siguiente está firmada por Mamie-Rose y anuncia a Dios el fallecimiento de Oscar. Está triste y le habla de todo lo que el niño le ha permitido vivir y sentir. En la posdata, revela que en sus últimos días, Oscar puso una nota en su mesita de noche en el que había escrito: «Que no me despierte nadie, sólo Dios».
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